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Resumen

La responsabilidad social no es una faceta marginal de la 
ética profesional del periodismo y la comunicación. ​Se compren-
de, para los medios y empresas tradicionales y los que circulan 
por el ciberespacio, como ejercicio de la libertad y del derecho a 
la información en función del servicio altruista por el bien común. 
Sin responsabilidad social, la ética sería incompleta, frágil y volátil.
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El periodismo no ha sido la excepción 
en la corriente caudalosa de la indiferencia de 
las disciplinas profesionales ante las realidades 
humanas y sociales. Con todo y la conciencia 
ética de la que periodistas y comunicadores pro-
curamos dar testimonio habitual, el relativismo 
valorativo, la maximización de los derechos y la 
subestimación de los deberes, y la idealización 
desbordada del concepto de libertad, así como 
la fuerza impositiva del mercado, son amenazas 
y tentaciones que desvían a los buscadores de 
sentido en el pandemónium que forman los he-
chos de actualidad e interés público.

Cuando se ha diluido el concepto de respon-
sabilidad y parece que en la sociedad actual 
nadie está dispuesto a responder por actos u 
omisiones, como se comprueba día tras día me-
diante la observación y la experiencia, es com-
prensible que no haya claridad suficiente sobre 
el significado, los alcances y las limitaciones del 
deber ético de asumir el altruismo como con
dición inmanente a la cultura profesional. La 
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responsabilidad social se confun-
de con un catálogo de bue-
nas acciones fugaces que 
aliviarían el peso de la 
conciencia pero no 
tienen la verdadera 
significación que 
debe atribuírsele 
como garantía de 
que el deber ser 
ético se efectúa 
en la práctica de 
modo coherente. 
Así, suele creerse 
que la colaboración 
pasajera con la promo-
ción de campañas filantró-
picas y benéficas resuelve con 
suficiencia el problema de la res-
ponsabilidad social para un medio periodísti-
co. Por supuesto que es una opción preferible a 
la de abstenerse de cualquier demostración de 
solidaridad, pero representa apenas un modo 
parcial e inmediatista de asunción de respon-
sabilidad, que además no atañe en forma di-
recta a las funciones y propósitos periodísticos 
esenciales, sino a los de todo buen ciudadano 
conforme con normas de ética general.

De la responsabilidad social comenzó a 
tratarse en los momentos en que el huma-
nismo jurídico dio el giro hacia la consagra-
ción del equilibrio entre derechos humanos y 
garantías sociales, con la actualización con-
siguiente de los criterios deontológicos para 
las profesiones, muy en especial para las de 
mayor visibilidad pública por su impacto di-
recto en la formación de mentalidades y ac-
titudes colectivas. La Carta de los Derechos 
Humanos (ONU, 1948), formalizada en los 
albores de la segunda posguerra del siglo XX, 

incorporó el Derecho a la Infor-
mación, que superó y com-

pletó la idea tradicional 
de libertad de prensa. 

Los ensayistas que 
han tratado el tema 
coinciden al aso-
ciar responsabili-
dad social y de-
rechos humanos 
(Abad, 2012). El 
espectro de los 
derechos aclaró, 

en teoría, el pano-
rama de los deberes: 

Libertad de prensa y 
derecho a la información 

son bases fundamentales del 
respeto a los derechos humanos y 

las prerrogativas individuales y sociales. Si el 
periodismo ha asimilado esa interpelación y 
ha asumido el criterio de responsabilidad so-
cial, si ha salido entonces del ensimismamien-
to propio de las profesiones que no se pien-
san ni actúan en función de lo social, es una 
cuestión que debe seguir generando reflexio-
nes serias y consecuentes en las universida-
des comprometidas con la formación integral 
de comunicadores sociales periodistas, en las 
agremiaciones profesionales y, claro está, en 
los medios y empresas de comunicación, más 
todavía ante los apremios de los nuevas tec-
nologías y métodos informáticos.

El contenido ético implícito en el concepto clá-
sico de libertad es vinculante para periodistas y 
comunicadores y dirige los principios hacia fines 
asociados con la responsabilidad social. “Para 
el ejercicio de la libertad es necesario acompa-
ñarse de la responsabilidad” (Castillo, 2005). Si 
la libertad es  la facultad de hacer lo que debe 
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hacerse, como define Aristóteles en la Ética a Ni­
cómaco, prima el espíritu de lo razonable para 
concluir que las funciones convencionales de in-
formar, orientar y entretener portan el deber de 
decidir, por acción o por omisión, con criterio 
responsable y disposición inflexible a afrontar 
las consecuencias de la decisión, activa o pa-
siva. Por supuesto que la primera responsabili-
dad es con la propia conciencia de quien decide 
actuar o abstenerse de actuar, publicar u omitir, 
con las condiciones inherentes al reconocimiento 
y la administración de un derecho fundamental 
como el de la información.

Como no se trata de una profesión íntima y 
privada o reducida al ámbito de una sociedad 
secreta o una comunidad clandestina, sino de 
un ejercicio público expuesto al escrutinio de 
los beneficiarios potenciales del derecho co-
rrespondiente (lectores, oyentes, televidentes 
o cibernautas, o usuarios de los servicios de 
comunicación), que a su vez son partícipes de 
la acción comunicativa, la responsa
bilidad social está unida a la 
libertad con criterio ético. 
Este aserto se refuer
za al advertir cómo 
la empresa infor
mativa que posibi
lita la realización 
del periodismo 
se concibe como 
una corporación 
con fuerza para 
el cambio social 
(Vizcarra, 2002).

Esa responsabili
dad social no debe 
concebirse en abstracto, 
puesto que está referida al ser 

humano y la familia y a la diversidad de los ro-
les sociales que esté llamado a cumplir. Debo 
enfatizar en las ideas que he expuesto en otras 
ocasiones acerca del riesgo de pérdida del sen-
tido de lo humano en el periodismo, como uno 
de los factores determinantes de la confusión 
sobre el verdadero criterio de responsabilidad 
social (García, 2013). El asunto nuclear de la 
ética del periodismo al servicio del hombre está 
planteado en el pensamiento pontificio, en va-
rios mensajes sobre las comunicaciones. Ha di-
cho el Papa Ratzinger (2009) que el papel que 
los medios de comunicación han adquirido en 
la sociedad debe ser considerado como parte 
integrante de la cuestión antropológica, que se 
plantea como un desafío crucial del tercer mi-
lenio. Y agrega: “De manera similar a lo que 
sucede en el campo de la vida humana, del 
matrimonio y la familia, y en el ámbito de los 
grandes temas contemporáneos sobre la paz, 
la justicia y la tutela de la creación, también en 
el sector de la comunicación social están en 

juego dimensiones constitutivas del ser 
humano y su verdad”.

Es ahí donde es 
pertinente interpretar 

una exhortación a 
profundizar en una 
antropología de la 
comunicación y el 
periodismo. El ser 
humano en la fa-
milia y en la socie-
dad, debería ser, 

en el planteamien-
to estimativo y en la 

realidad habitual, el 
centro, el objetivo, la ra-

zón de ser de la actividad 
comunicativa y periodística.
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Y lo ha advertido Juan Pablo II en uno de sus 
textos memorables (Celam-Puebla, 1979): 

La nuestra es, sin duda, la época en que más 
se ha escrito y hablado sobre el hombre, la 
época de los humanismos y del antropocen-
trismo. Sin embargo, paradójicamente, es 
también la época de las más hondas an-
gustias del hombre respecto de su identidad 
y destino, del rebajamiento del hombre a 
niveles antes insospechados, época de va-
lores humanos conculcados como jamás lo 
fueron antes.

Es probable que en gran parte ese rebaja-
miento del hombre haya sido causado por el 
dominio mediático. No respetar el dolor de 
los que sufren la violencia, la injusticia o la 
privación forzada de la libertad, eludir la res-
ponsabilidad de defender la vida y la dignidad, 
vulnerar la intimidad, maltratar a los menores, 
explotar a los hombres de trabajo, incidir en el 
desmoronamiento de la unidad familiar, abs-
tenerse de sindicar a los conculcadores de los 
derechos humanos hasta convertirlos en hé-
roes y protagonistas modélicos, hacer 
apología del delito, instrumentalizar a 
los lectores, televidentes o cibernau
tas y reducirlos a la condición de 
clientes o simples datos estadísticos 
son muestras que aparecen en for-
ma abrumadora, cada día, cada 
minuto y que son sintomáticas 
de las graves enfermedades que 
agobian el periodismo y ame-
nazan con hacerlo desaparecer 
del escenario de nuestra cultu-
ra. Se ha dicho que, desde sus 
orígenes, el periodismo ha tro-
pezado con las fuerzas econó-
micas y comerciales (Cervera, 

2013). La responsabilidad social es, entonces, 
un asunto más complejo de lo que suele creer-
se, como anticipaba en los primeros párrafos 
de este artículo.

Responsabilidad social que se amplía y pro-
yecta al espectro global. Aunque podría califi-
carse de reduccionista, para efectos prácticos 
es necesario clasificar los deberes éticos. Esta 
es una sugerencia que he elaborado en un 
ensayo sobre la utopía de una ética universal, 
con base en la identificación de los mínimos 
relativos al deber ser de la comunicación y el 
periodismo en la Internet y las plataformas in-
formáticas, derivados de la cultura profesional 
originaria y de lo que se ha entendido como el 
deber ser ético en los medios tradicionales de 
prensa, radio y televisión.

Propongo siete puntos como referencias úti-
les para la elaboración de un proyecto de có-
digo ético universal de periodismo electrónico, 
digital o en Internet. Se basan en la observa-

ción, la experiencia y la consulta de muy di-
versos documentos. Prolongan los crite-

rios y normas comunes a los códigos 
de ética. Sintetizan las responsabi-
lidades del periodista en la Red 
(García, 2013):

1)  Contribuir desde la actividad 
periodística al respeto por la dig-
nidad de la persona humana y 
los derechos fundamentales y a 
la realización de fines esenciales 
de verdad, bondad y belleza. El 
periodista en Internet es sujeto 
de derechos y de deberes corre-
lativos. La Red tiene fronteras 
de sindéresis, éticas y morales, 
jurídicas y de razón natural.
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2) 	Intervenir con criterio pro-
fesional en la selección ra-
zonada y responsable de 
los contenidos informativos 
que circulan por la Red. El 
uso de la libertad como fa-
cultad de hacer lo que debe 
hacerse es esencial para el 
periodista en Internet.

3) 	Orientar a los ciberlectores 
en la búsqueda de sentido 
y la interpretación de los 
conocimientos y las versio-
nes de la realidad actual 
que se divulgan por medio 
de la Internet. Los concep-
tos de virtualidad y realidad 
virtual aplicables al cibe-
respacio de ningún modo 
implican la conversión de 
la realidad en ficción.

4) 	Asegurar la veracidad de 
los contenidos informativos, 
conceptuales y recreativos 
que circulan por la Internet 
dentro del marco de la producción de interés 
periodístico. La autenticidad de tales conteni-
dos, la verificación de las versiones, la confir-
mación de los datos, la prueba de falsabilidad 
de los hechos son condiciones sin las cuales 
no puede hacerse periodismo verdadero.

5) 	Enseñar, por medio del testimonio, a defen-
der la lengua como expresión del ser huma-
no y sus circunstancias, y como garantía de 
su dignidad y su soberanía. El periodista, 
sean cuales fueren la lengua y la cultura de 
las cuales es portador, debe dar ejemplo de 
respeto por el buen decir.

6)  Fomentar el desarrollo de 
una nueva cultura del texto pe-
riodístico y literario, mediante la 
exploración y aplicación de mo-
dalidades expresivas, narrativas 
y descriptivas que permitan la 
presentación y la lectura analíti-
ca del mundo real en la Internet 
como nuevo medio de comuni-
cación. Para escribir en Internet 
el periodista debe ser ante todo 
un buen lector y un experimen-
tador constante de nuevas for-
mas de expresión que aseguren 
la convergencia de periodismo, 
historia y literatura.

7)  Hacer del periodismo un 
instrumento eficiente para el 
aprendizaje constante del arte 
de vivir en armonía interior, con 
los demás seres humanos, con 
la ciudad y con el planeta, como 
condición esencial para la cons-
trucción de la convivencia.

Y ante todo, la filosofía de la 
cultura profesional del periodismo es compati-
ble, en el ecosistema de los derechos humanos 
y en clave de responsabilidad social, con el pen-
samiento pontificio, consignado en documentos 
tan importantes como la “Instrucción pastoral 
sobre las comunicaciones sociales” (Communio 
et Progressio, 1971), y la “Constitución pastoral 
del Concilio sobre la Iglesia en el mundo actual” 
(Gaudium et Spes, 1965), la cual subraya que: 

 Los medios de comunicación están llama-
dos a servir a la dignidad humana, ayu-
dando a la gente a vivir bien y a actuar 
como personas en comunidad. Los medios 

Propongo

siete puntos
como referencias

útiles para
la elaboración de un

un proyecto
de código

ético
universal

de periodismo
electrónico...
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de comunicación (dice) realizan esa misión 
impulsando a los hombres y mujeres a ser 
conscientes de su dignidad, a comprender 
los pensamientos y sentimientos de los de-
más, a cultivar un sentido de responsabili-
dad mutua, y a crecer en la libertad perso-
nal, en el respeto a la libertad de los demás 
y en la capacidad de diálogo.

Esta es la cuestión nuclear: Ser la voz de los 
que no tienen voz y de todos los seres humanos 
que poblamos un mundo plural y diverso. La voz 
respetuosa y tolerante de múltiples voces unidas 
en torno a principios y valores universales.

La responsabilidad social no es una faceta 
marginal de la ética profesional del periodismo 
y la comunicación. Parece redundante afirmar 

que es un componente esencial e insustituible 
(Vivas, 2010). Es preciso identificar en los días 
actuales una resignificación de la ética y a ese 
propósito apuntamos en los cursos de pregra-
do y posgrado en la Facultad de Comunica-
ción de la Universidad Pontificia Bolivariana. 
Ni la libertad de prensa ni el derecho a la in-
formación, ni los principios y normas básicos 
de la ética profesional que se grabaron en la 
conciencia individual y gremial en el último 
cuarto del siglo XX comprenden y bastan para  
configurar el plexo de la ética del periodismo 
y la comunicación, si no entrañan la respon-
sabilidad social. Sin responsabilidad social, en 
una actividad como el periodismo, la ética se-
ría incompleta, frágil y volátil y se involucraría 
en el maremagno del relativismo axiológico de 
nuestro tiempo.
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